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REVISTA DE CASTELLÓN 
 
Cuando se cumple el centenario de la publicación de la entrañable Revista de 
Castellón, hemos realizado un repaso a los 68 números publicados y entresacado 
algunas noticias de posible interés para nuestros lectores. 
 
Teniente Palau 
 
El nº 61 de la revista daba noticia del fallecimiento en combate en 
aquel año de 1914 del teniente Juan José Palau Ferrer, nacido en 
Cervera del Maestre el 15 de enero de 1890 y destinado en el 
Regimiento de Cazadores de Caballería Vitoria nº 28. Cuando 
regresaba de un reconocimiento del terreno en la zona de Ceuta 
acompañado de dos soldados, recibieron una fuerte descarga de 
fusilería que abatió al oficial y a uno de los soldados. El entierro se 
llevó a cabo en el cementerio de Santa Catalina de Ceuta. En la 
imagen, el uniforme de diario que le correspondía por pertenecer a 
un regimiento de cazadores de Caballería. 
 
José Ballester 
 

Natural de Vinaroz, fue considerado un gran patricio en la 
ciudad de Castellón, ya que ocupó todos los cargos 
importantes que puedan recordarse: Alcalde en diversas 
ocasiones, Consejero, Diputado Provincial y Gobernador Civil. 
Pero lo reseñamos especialmente porque durante la Primera 
Guerra carlista fue comandante de la Milicia Nacional de 
Castellón y en julio de 1837 dirigió una proclama a sus 
convecinos animándolos a resistir frente a la acometida de las 
tropas carlistas que se esperaba para pocos días después. 
Aunque el ataque no llegó a suponer un peligro real para la 
capital, su comportamiento fue destacado. El nº 33 de la 

revista informaba de su fallecimiento el 25 de octubre de 1876, a los 75 años de edad. 
 
La aviación en Castellón 
 
Uno de los primeros vuelos llevados a cabo en 
lo que luego fue el aeródromo del Grao de 
Castellón, lo protagonizó un francés de 
apellido Garnier, quien, entre los días 8 y 10 
de julio de 1811, realizó varias demostraciones 
ante el numeroso público congregado. La 
revista reprodujo una fotografía del momento. 
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Cuartel de Villarreal 
 

Este uniforme vestían los miembros de las dos 
compañías del Regimiento de Caballería del Rey que 
fueron alojadas en el cuartel de Villarreal en el año 
1796, bajo el mando del teniente coronel Joaquín 
Romero. El cuartel se había inaugurado en el año 
1759, construido por acuerdo del Ayuntamiento de dos 
años antes, para ahorrar a los vecinos las molestias 
del, hasta entonces, obligado alojamiento en sus casas 
de los soldados. Durante la Guerra de la 
Independencia el cuartel no fue utilizado ni por los 
españoles, ni por los franceses y, en años posteriores, 
sirvió de asilo, para alojar a comediantes ambulantes, 
para la cría de gusanos de seda, para teatro de 
aficionados y para la confección de cajas de naranjas. 

 
Piratas en el Grao 
 
El 30 de abril de 1800, el Grao de 
Castellón, que no debía ser muy distinto 
de lo que representa este dibujo, fue 
atacado por una nave de piratas 
ingleses que realizaron un desembarco 
en dos lanchones, apoderándose de un 
laúd cargado con 102 cahices de trigo. 
Rechazado el ataque por marineros y 
pescadores, lograron hacer huir a los 
piratas, aunque dos de ellos fueron 
capturados en las cercanías del 
Desierto de las Palmas, que resultaron 
ser uno italiano y otro sevillano, ambos 
desertores de los navíos en los que se hallaban enrolados. 
 
Apolinar Fola 
 

Aunque no nació en Castellón, esta ciudad es la que le 
acogió y en la que residió hasta el fin de sus días. Ingresó 
voluntario en el Cuerpo de Carabineros y, a pesar de que 
no había cursado el Bachiller, alcanzó el empleo de 
teniente y, lo más extraordinario, publicó entre 1881 y 
1892 su obra “Investigaciones filosófico-matemáticas 
sobre las cantidades imaginarias”, que le permitió ser 
nombrado Académico de la de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, siendo indemnizado por el Estado de los 
gastos que le había producido la publicación de su 
trabajo. La Inspección General de Carabineros propuso al 
autor para el ascenso, pero la iniciativa no prosperó y fue 

recompensado con una Cruz del Mérito Militar. 
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